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M adrid Miércoles 21 de Setiembre de 1814. - 
Horas en la iglesia de San Cayetano.

J

n o t i c i a s  e x t r a n g e r a s .

A L E M A N I A .
H am burge  27 de agosto. —  Mr .  el marques de 

B o n n ai, enviado extraordinario y  ministro pleni­
potenciario de Francia cerca del rey de Dinamar­
ca , ha pasado por aquí antes de ayer con direc­
ción á su destino.

S U I Z A .
Ginevra  28 de agosto, zr L a  archiduquesa M a ­

ría Luisa saldrá de A ix  el 8 de setiembre para 
ir directamente á Viena.

Mr. Strafrort-Canning, embaxador de Inglater­
ra cerca de la confederación helvética,  ha llega­
do esta mañana á Ginevra.

I N G L A T E R R A .

Londres 31 de agosto. =z L as  noticias recibidas 
de Gante esta mañana son muy distintas de las 
que circularon hace tres á quatro dias. Parece 
que las negociaciones , que se habían suspendido, 
han vuelto á principiarse después de la llegada 
de un correo ingles. L a  entrevista del lord Cast- 
lercagh con los comisarios americanos ha produ­
cido un'feliz  efecto. Todo hace creer que las ne­
gociaciones tendrán un pronto y  feliz • resultado.

Id e m  i .°  de setiem bre. zz  E l  paquebot la L a-  
di Wellington ha llegado de la América del 
Sur y después de un viage de 63 dias. Há traí­
do cartas de R io  Janeiro del y  20 de ju ­
nio. Se decía allí que las importantes mudanzas 
acaecidas en los negocios de Europa han surtido 
m uy poco efecto en los precios de las manufac­
turas, lo que se debe particularmente á 1  ̂ mu­
cha escasez de dinero, fíl cambio estaba á 98. 
L a  próxima cosecha de azúcar y  café , parecia 
no sería menor que la del.ano anterior , que 
se atribuía á la duración del calor. Muchos bu- 
pues estaban prontos á partir para restablecer sus 
relaciones de comercio con la Franciar y  los de­

mas países de Europa amigos de la corte del 
Brasil.

Tres regimientos de guardias y  el quarto ba­
tallón de la primera división de la legión germá­
nica están eu marcha para embarcarse en Ramsga- 
te para los Países-Bájeos.

L a  gaceta oficial de Londres de 27 de agos­
to publica la relación de la expedición hecha por 
las embarcaciones el N em red  y  el Soberbio , man­
dados por el primer teniente de la marina con­
tra los buques americanos que estaban en la ba­
hía de Buzzard. Plan destruido 17  que compp. 
nian 2^22 toneladas, y ademas una fábrica de 
cotón nuevamente construida , y  valuada en un 
millón de pesos.

Las cartas recibidas de Gante confirman ple­
namente la rotura de las negociaciones con los 
plenipotenciarios americanos.

Recibimos cartas de Baltimore en los Estados 
Unidos con fecha del 11 de j u l i o , dicen así :

"Tenem os á la vista un navio de línea y una 
fragata , y al instante se han dado órdenes pa­
ra que 20 hombres de tropas se reúnan aquí. 
Estas fuerzas unidas» á 10 á 1 1 S  hombres de 
milicias serán suficientes para defender esta pla­
za , aunque creemos no intenten atacnTiios.

L a  suspensión de pagos de la casa de comer­
cio de los señores Y oun g Melreston y T au ton  , 
ha causado grandes alarmas.

E l  general Don va á partir para Gibraltar.
Se dice que Demerari , Essequibo y  Berbico, 

quedarán en nuestro poder. Surinam , C u ia z a q ,  
y  San Eustaquio se devolverán á la Holanda j 
pero el valor de estas dos ultimas se disminuirá 
mucho por haberse abierto el comercio en las 
posesiones españolas , donde estas colonias hacían 
un gran negocio de contrabando con géneros 
de Europa. L a  conveniencia de conservar á D e­
merari es ingeniosa, porque el cultivo allí estable­
cido se ha hecho con capitales ingleses, l a i . e s ,  
según creemos , el estado de las negociaciones
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por el tratado de par con la Holanda. Batavia 
se la resiiíuirá , pero nosotros conservaremos el 
Cabo de Buena-esperanza. E l  número de pri­
sioneros franceses que han vuelto á su pais pa­
sa de 673 hombres. Tenemos aun 193 polacos. 
Los americanos prisioneros en Inglaterra ascien­
den á 33 casi todos marineros.

E l  marques de Douglas ha llegado á Glaigow 
para licenciar la milicia.

El destacamento del 91 regimiento que debía 
•alir para Corck ha recibido contra-orden.

Ve aquí el estado de las fuerzas navales de 
Inglaterra en el dia de hoy.

En la mar 44 navios de línea, 13 de 44 cánones, 
92 fragatas, 74 sloops, 5 bombarderas, 131 bricks, 
10 cuters, a i  lanchas cañoneras j en todo 391 
buques en el mar. En los puertos y  prontos á 
salir , 37 navios de línea , 4 de 44 cañones, 47  
fragatas , 20 sloops , 1 bombardera , 43 bricks f 
$ cuters, 8 lanchas cañoneras: en todo 165 bu­
ques. De guardia , 5 navios de l ín e a , 2 de 50 
cañones, 4 fragatas , 2 sloops: total 13. Navios 
que sirven para hospitales y  prisiones, 16 de lí­
nea , 1 de 50 cañones, 3 fragatas , 29 sloops : to­
tal 46. Reparándose para el servicio, 103 navios 
de línea , 14  de 44 ¿ 50 cañones, 72 fragatas , 
33 sloops , 44 bombarderas , 35 bricks, 1 cúter,
2 lanchas cañoneras: total 264. Construyéndose 23 
navios de línea , 3 de 44 cañones , 9 fragatas , 
14  sloops, 3 b r ick s:  total 52. Total 933 bu­
ques de guerra.

Insisten en que se han roto las negociaciones 
con la América. Nosotros creemos, que si fuera 
cierto , el gobierno lo habría anunciando oficial­
mente.

Se dice que Mr. Canning debe salir para L is­
boa dentro de tres semanas.

B E L G I C A .
B r u se la s  2 d e  setiem bre, rz  E l  número de tro­

pas que debe continuar ocupando la Bélgica has­
ta que se concluya el Congreso de Viena está 
y a  determinado. L as  tropas hannoverianas se com­
pondrán de 30 batallones de infantería , un nu­
meroso cuerpo de artillería y  dos regimientos de 
húsares. L a  guarnición de Bruselas consistirá ea 
dos regimientos ingleses de la guardia real y  en 
un cuerpo de caballería inglesa. Diez regimientos 
de infantería y  un numeroso cuerpo de caballe­
ría todos ingleses guarnecerán las plazas fuertes, 
rodas  estas tropas están sobre el pie de guer­
ra. Las tropas holandesas ocuparán una grande 
parte de las orillas del Sambra y  Mosa.

L a  legión helvética compuesta de quatro regi­
mientos de l ín e a , de do6 regimientos de cazado­
res , de un regimiento de dragones , á los que 
se incorporarán un considerable cuerpo de arti­
llería, cubrirán las fronteras del lado de la Fran­
cia. Se cree que el número de tropas nacionales 
se aumentará aun mucho mas.

F R A N C I A .
P a r ís  4  d e setiem bre. —  Una división naval 

con iropas de guarnición ha salido de Brest el 
primero de setiembre, baxo las órdenes de Mr. 
Miiius , capitán de n a v io : va á las islas del
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Viento para tomar posesión de la* colonias res­
tituidas al R ey por el tratado de par de 30 de 
mayo último.

Se espera por momentos en Burdeos á Mr. 
Hyde que vuelve de la A m érica, adonde había si­
do desterrado con una parte de su familia por 
orden del antiguo gobierno , como acusado de 
haber sido en 1799 y  i8 c o  uno*'de los gefes 
de la conspiración para restablecer los Borbones,
conocida baxo el nombre de Conspiración in ­
g lesa .

Escriben de Gante , que esperan allí á M r. 
T o d d ,  yerno del presidente de los Estados Uni­
dos Mr. Madisson ,  y  secretario particular de 
Mr. Galiatin.

*

V A R I E D A D E S .

Pensamientos escogidos de la célebre M istriss
Gilleth.

Y o  puedo ser docta con el auxilio  de la  
ciencia de o t to ; mas no puedo ser sabia sino 
por m i propia sabiduría.

E l prim er paso para llegar á esta sabiduría

1 9 * de m í m ism a , y  creer que
puedo engañarm e ju zg an d o  acerca de m í ca­
rácter , mis placeres y  mis penas.

C ada vez que uño se exam ina á sí m ism o, 
y  no halla cosa que reprehenderse, encuent ra 
u n  verdadero p la c e r ; pero si al m ism o tiem ­
po ve que ha favorecido á otros , ó ha h ech o 
alguna cosa que m erece la  aprobación de sus 
com p atriotas,  entonces encuentra miles de 
placeres.

Sentimos las penas ó los placeres en pro­
porción a! grado de nuestro am or propio : 
siempre que podam os sujetar éste , podrem os 
tam bién aum entar la  suma de los placeres y  
dism inuir la  de las penas.

E l am or propio es un adulador tan cru el 
com o embustero. N o  solam ente nos engaña 
acerca de las verdaderas delicias ó  penas, si­
no que nos hace mas sensibles á los m ales im a­
ginarios , que á los bienes que son reales y  
evidentes.

Ensenadm e una persona bondadosa y  com­
placiente , que sepa sufrir mis defectos sin in ­
com odarse , condescender en parte con m is c a ­
prichos, ó disim ularlos sin ponerlos en r id íc u ­
lo : disculpar los efectos de m i am or propio , 
mas sin adularle : oir m is elogios sin resentir­
se , é interpretar siempre de un modo, favo ­
rable todas mis acciones y  p a lab ras; y  enton­
ces y o  correré en busca de esta p e rso n a , y  m e 
veré obligada á am arla. A h o ra  bien , ¿ n o  es 
esto m ism o lo que y o  debo executar para ha­
cerm e am able ?
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P ara estim ar y o  á una persona exígo que 
ten ga tales y  tales q u alid ad es: los demas exi­
girán  lo  m ism o de m í : si no puedo sufrir este 
ex am en , ¿con qué derecho pretenderé ser bien 

• recibida en la sociedad?
A lgun as personas h a y  que se hacen am ar 

casi sin esfuerzo , y  éstas por cierto son har­
to felices. Otras tienen mas dureza en su ca­
rá cte r, y  necesitan trabajar y  hacerse violen­
cia para conseguir a g ra d a r, quien lo  conoce 
debe ser mas indulgente con e llas , recom pen­
sándolas los esfu erzos, que hacen para lograr 
nuestra estimación.

L a  modestia es respecto al m é rito , lo  que 
una ligera gasa respecto á la belleza de las 
d am as: puede dism inuir algo su brillo en la 
ap arien cia ; pero le aum enta en la realidad.

L a s  bases de todo m érito sólido son la  bon­
dad y  la  sabiduría : con la prim era executa- 
mos el b ien , con la segunda evitam os el mal.

L a  prudencia en un hom bre de buena edad 
consiste en preveer lo futuro m ediante el re­
cuerdo de lo pasado. L a  prudencia en la  ju ­
ventud nace de la docilidad en seguir los con­
sejos de sus superiores. A sí pues la pruden­
cia en los ancianos es una id ea , en los jó v e­
nes es una sensación: lo? ancianos tienen la 
prudencia en el cerebro: los jóvenes han de 
tenerla en el corazón.

Saber obedecer las leyes del pais en que se 
vive ; saber someterse á la necesidad del mo­
m ento presen te, y  conservar siempre el deseo 
de hacer bien , aunque falten  los medios de 
execu tarlo , he aquí lo  que caracteriza un ver­
dadero sabio y  un hom bre sensible.

¿ Q ué jC.osa h ay mas lisonjera que dom i­
narse á si propio , y  poder decir. “  Y o  .. soy 
dueño absoluto de mis inclinaciones : yo  las 
m a n d o , y  no consiento que m i razón ni m i 
corazón sean viles esclavos de mis sentidos ?

E l  s á b io y  el loco.se conocen en sus deseos: 
e l m alo y  el bueno en el fin que se proponen 
en  sus acciones.
; Si m e preguntáis por qué m edio consegui­
réis d ivertiro s, interesar á los o tr o s , y  hace­
ros am ar y  adm irar de quantos os traten ; 
diré que todo lo encontrareis en el am or del 
tr a b a jo , y  en el cum plim iento de los debe­
res de vuestro estado. A caso m e responderéis 
que no siem pre estáis dispuesto á estudiar con 
g u s to , ni á trabajar con zelo en el desempeño 
de vuestras obligaciones : y o  lo creo a s í; pero 
procurad hacer por costum bre y  por reflexión 
lo  que no podéis hacer por in c lin a ció n , y  y o  
os aseguro que indefectiblem ente llegareis á 
h acerlo  siem pre con gusto.

N o  nos alim enta lo que com em os, sino io 
que digerim os : así no nos instruye todo lo 
que oímos ú leem os, sino lo que retenemos, 
y  adherim os á nosotros á fuerza de m editación.

Preguntaron á un filósofo g rie g o , qué di­
ferencia había entre un sabio y un ignoran­
te , y  solo respondió diciendo : enviadlos á un 
pais extrangero , y  lo conoceréis al instante. C on 
el tiempo vino el mismo filósofo á servir de 
prueba á su respuesta , pues yendo em bar­
cado , y  habiendo sido arrojado por la v io­
lencia de la borrasca á una tierra e x tra ñ a , se 
d irigió  con sus compañeros de viage á la p ri­
m era p ob lación , y  entrando en una escuela 
p u b lic a , habió de m odo que todos le h icie­
ron m il e lo g io s ,y  se dieron priesa á socorrer­
le. Bien pronto se halló en estado de auxi­
liar á sus compañeros de n au frag io , y  com o 
estos tratasen de separarse de él , y  regresar á 
su p a tria , le preguntaron si quería que d ije ­
sen de su parte alguna cosa á sus am igos. D e ­
cidles , respondió el filósofo, que les aconsejo 
m ucho el que desde luego enseñen á sus hi­
jos á reunir provisiones que puedan resistir 
á las borrascas. E n  efecto , la educación y  la 
instrucción son unas riq u ezas, que conservan 
su valor en todos los países , y  no pueden
perderse en ningún a p u ro ,  sino perdiendo la 
vida.

Q uando la im aginación esta arreglada es 
un precioso m anantial de p laceres, dándonos 
una infinidad de delicias, y  proporcionándo­
nos la aptitud necesaria para gozarlas. L a  
im aginación exercitada y  aplicada á las cien­
cias nos hace re cto s , industriosos y  pacientes; 
nos tiene en perpetua activ id a d , y  nos hace 
olvidar las privaciones de la edad ; pero si 
abandonam os la im aginación á sí m ism a, y  
la ¡desamas volar por donde q u iera, nos ins­
pirará gustos y  deseos que no siempre podre­
mos satisfacer , y  aun tam bién algunos que 
110 nos seria conveniente satisfacer, aunque 
pudiéramos. E s pues una felicidad para noso­
tros que se h aya  fixado a la im aginación una 
esfera determ inada en la carrera de la cien­
c ia s , dentro de cuyos lím ites ella  pueda exer- 
cer su actividad y  su v ig o r sin inconvenientes, 
y  únicam ente para nuestro provecho.

H e conocido que h ay tres especies de am is­
tades , y  son : prim era , la que existe entre 
personas que se distraen m utuam ente por sus 
gracias , sus habilidades & c. segunda , la que 
h a y  entre personas que se agradan m utua­
m ente por sus buenas q u alid ad es: tercera , 
la  de aquellas que verdaderam ente se aman. 

E n  la  prim era clase ^ cen tra rem o s el placer

8 3
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ó la  instrucción : en la  segunda hallarem os 
un buen tra to , y  los beneficios que son con­
siguientes ; pero en la tercera clase es donde 
están los sentim ientos mas n ob les, los que'* 
realm ente interesan al corazón.

E n tre quantos se dicen mis a m ig o s , mos­
tradm e unas personas que siem pre me hayan  
am ado sin Ínteres, sirviéndom e sin pensar ni 
siquiera en mi g ra titu d ; unas que h ayan  su­
frid o  constantem ente mis defectos sin cansar­
se jamas de tolerarlos ; unas á quienes y o  
pueda con toda confianza contar m is penas, 
y  aun mis propias debilidades, bien cierta de 
que tengo de encontrar cariñ o , indulgencia 
y  consejos : en f in , unas personas que se inte­
resen con todo su corazón en m i fe lic id a d , 
que me la  busquen por todos los medios p o­
sib les, que no me envidien si la co n sigo , y  
al contrario se feliciten  tanto en m i buena for­
tu n a , como lloren en mi desgracia.... ¿D ó n d e 
están esos am igos tan verdaderos me pregunta­
reis? ¡Ah! tales am igos aunque son m u y raros, 
sin em bargo D ios nos los da en nuestros pa­
dres : ellos son los que hacen todo esto por 
n osotros: ellos son acreedores á toda nuestra 
g ra titu d , y  todo nuestro respeto, *
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Elogio al bello sexo:

A u n  £n aquellas mismas naciones donde 
puede decirse que las m ugeres m andan en 
xefe , no han faltado hom bres que han pre­
tendido interceptarlas para siempre el cam i­
no de la fam a y  de la  celebridad. U n  filósofo 
griego  d ix o : que la  m uger mas virtuosa era 
aquella  de quien se hablaba menos , y  esta 
sentencia ha tenido m uchos partidarios; de 
m odo que estos hom bres severos im ponían á  
las m ugeres el deber de cum plir todas las obli­
gaciones de su se x o , y  las privaban de la  re­
com pensa que debian hallar en la  estim ación 
p u b lica  : es d ecir, que exigiendo de ellas una 
porción de v irtu d e s , las ju zg a b a n  crim inales 
si pretendían aspirar a l honor de ser conoci­
das y  celebradas. Si una de ellas hubiese 
querido defender la  causa de su sexo hubie­
ra  podido decirlos : ¡ Q u á l es vuestra injusti­
c ia ! Si nosotras tenemos derecho á las v ir tu ­
des com o vosotros , ¿ por qué no hem os de 
tener derecho á los elogios ? L a  estim ación 
pú blica  pertenece á quien sabe m erecerla. 
N uestras obligaciones son distintas de ias vues­
tras , es c ie r to ; pero quando las cum plim os 
hacen vuestra felicidad y  el encanto de vues­
tra vida. N osotras somos esposas y  m adres;

nosotras somos las que form am os los lazos 
que unen dulcem ente las fam ilias. P or noso­
tras, se dulcifica ese vuestro carácter a lgo  du­
ro en verdad , com o que nace de las fuerzas 
físicas con que os dotó l a  n a tu ra le z a , y  por 
cu yo  carácter á veces el hom bre es el m ayor 
enem igo que tiene su m ism a especie. N osotras 
inspiram os á vuestros corazones esa sensibi­
lid a d , que tom a Ínteres en los m ales ágenos : 
nuestras lágrim as os advierten que h ay  perso­
nas que están sufriendo el peso de las des­
gracias. V osotros sois fuertes y  valerosos ; 
pero no podéis ignorar que á veces tam bién 
tenemos que recurrir a l valor , y  aunque so­
mos mas débiles, tenemos acaso que vencer m as 
que vosotros. L a  naturaleza nos prueba con 
el dolor , las leyes con la co n tra d ic io n , y  la  
v irtu d  con lo s combates. A  veces tenemos que 
hacer por el estado tantos sacrificios com o 
vosotros ; pues si vosotros tom áis las armas y  
morisr en ca m p a ñ a , nosotras dando al estado 
nuestros esposos y  nuestros h ijo s , le damos 
m asqu e si nos diésem os nosotras mismas. V o ­
sotros moris de una v e z  en el cam po de bata­
lla  ; pero nosotras sufrim os m il y  m il muer-* 
tes , pues sobrevivim os para llorar la  perdida 
de los que amabamos. Siendo esto a s í , com o 
es que quando vosotros estáis em pleados en 
llen ar la tierra de estátuas , m ausoleos, é  ins­
cripciones procurando si posible fuese eterni- 

' z a r  vuestros nom bres, ¿tratáis de condenar los 
nuestros á un absoluto olvido ? ¡ A h! no seáis 
tan  ingratos con nosotras ! perm itid  que nues­
tros nom bres resuenen algun a vez fuera del 
estrecho recinto que h ab itam os: perm itid que 
la  gratitu d  ó  el am or honesto los grave sobre 
e l sepulcro donde se coloquen nuestras ceni­
zas , y  no queráis privarnos de la estim ación 
p ú b lica , que es una de las mas dulces recom ­

pensas del bien obrar.

T E A T R O S .
W  E l  bb iiA c h u z  , á las 7 !  de la noche f 

se representará la comedia titulada : E l  sabio en
su retiro y X villano en su rincón y Juan L a -
b r a d o r , y bayíe. L a  entrada de ayer fue de 3850.

e n  el d e l  p r í n c i p e ,  á las 7 J  de^la noche 
se representará la  tragedia  o rig ina l  española t itu­
la d a :  Num ancia  , baile y sainete. L a  entrada de 
ayer, fue de 7648,

/ - «

c o n  u c e n c i a . Imprenta de Repulles, 1814»

S e  hallará en la librería de P e re z  calle de Car­
retas, en la de Sánchez calle de Toledo , ew la de 
B arco  carrera de san Gerónimo 7 y  en la de V i l la  

plásmela de santo Domingo,
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